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Teatro diplomático 

Gabriel Zaliasnik 
Profesor de Derecho Penal 
Facultad de Derecho, Universidad de Chile 

  

orge Luis Borges escribió “Tema del traidor y del héroe” 
como una reflexión sobre la política convertida en teatro, 
una puesta en escena moral donde lo decisivo no es la reali- 

dad, sino el relato que se quiere exhibir. 
El cuento ilumina un rasgo del actual gobierno en mate- 

ria de política exterior que a estas alturas todos ven salvo el pro- 
pio Presidente de la República Gabriel Boric, enceguecido por su 

activismo que privilegia gestos que subrayan posiciones morales 

en lugar de resguardar los intereses estratégicos y de largo plazo 

de Chile. Sus palabras y acciones hacia los Estados Unidos, cuyo 
embajador -al igual que el de Israel-, aguarda para presentar sus 

credenciales diplomáticas, dan cuenta de una animosidad perso- 
nal hacia el Presidente Donald Trump. Se trata de la misma irres- 
petuosa incomodidad que evidenció con el Presidente argentino 
Milei en el cambio de mando en Bolivia, y a los reiterados insultos 
que profiere contra el primer ministro israelí en cada foro inter- 

nacional al que asiste. 

El patrón es evidente. El saliente Presidente resiente un mundo 
cuya política ya no se ajusta a sus deseos. En Sudamérica María 
Corina Machado, la valiente líder opositora al dictador venezolano 

Nicolás Maduro, ganó el Premio Nobel de la Paz, el movimiento “La 
Libertad Avanza” de Javier Milei obtuvo un resonante triunfo elec- 
toral sobre la cleptocracia kirchnerista en Argentina, y Rodrigo Paz 
en Bolivia puso término al fracasado experimento político y social 

de Evo Morales y sus seguidores, anunciando la ruptura de relacio- 
nes con Irán y la reanudación de ellas con Israel. 

Por su parte el Presidente Trump logró lo que parecía imposible 
en Medio Oriente, un acuerdo entre Israel y Hamas para poner tér- 

mino al conflicto de Gaza iniciado tras el ataque terrorista del 7 de 
octubre de 2023. En términos sustantivos, logró aislar a los terroris- 
tas palestinos para aspirar a una transición hacia una administra- 
ción tecnocrática alejada del actual radicalismo yihadista islámico. 

Con ello ha modificado el clima político regional para avanzar en la 
normalización de relaciones entre Israel y los países árabes, en el 
marco de los anteriores Acuerdos de Abraham. 

La política exterior no es un espacio para complacencias iden- 

titarias. Es, ante todo, un ámbito donde las consecuencias se mi- 
den en décadas y donde el costo de la improvisación se paga. El 
activismo diplomático -donde el trato devino en teatro- sin calibrar 
efectos entrega aplausos sectarios, pero daña la confianza de socios 

que han acompañado al país más allá de las contingencias. De allí 
la advertencia de Borges. Cuando el capricho personal reemplaza 
las políticas de Estado y se persiguen sombras para afirmar su pro- 
pio guion, se pierde el juicio necesario para conducir al país en un 

mundo complejo. La política exterior chilena necesita menos tea- 

tralidad para recuperar la posición diplomática global que en estos 
últimos años el Presidente Boric menoscabó. 

Siempre tendremos Parisi 

Carlos Meléndez 
Cientista político 

  

hile se sorprende en cada elección presidencial con lo mis- 
mo: Franco Parisi. El respaldo electoral del candidato del 
PDG es sostenido y creciente: 10% en 2013, 13% en 2021 y 

20% hace unos días. Sebastián Edwards ha pronosticado 
que este apoyo seguirá aumentando en cuatro años al punto 

de conducirlo a La Moneda. En otras palabras, todo parece indicar que 
siempre tendremos Parisi. 

Veamos los motivos del asombro. Gran parte de los políticos y ana- 
listas se aproximan a la política chilena en términos ideológicos, como 
si la sociedad pudiese simplificarse a reconocerse de derecha y de iz- 
quierda. Ambas etiquetas han servido como un atajo cognitivo potente 

en la historia electoral chilena, al punto de poder funcionar como una 
identidad social perdurable, originada en la lucha democrática contra 
la dictadura pinochetista. Pero hay que aceptar que un sector creciente 
se escapa de estos parámetros, por rechazo o simplemente hastío de 
la política elitista de coaliciones, componendas y “más de lo mismo”. 

Sugiero una hipótesis distinta que abarca a la mayor parte de la so- 
ciedad. Clasifiquemos al electorado según sus anticuerpos. A aquellos 
opuestos a todo tipo de legado o conexión con el pinochetismo; a aque- 
llos que repelen el radicalismo comunista, sus asociaciones e impli- 

cancias; y a los que rechazan la disputa política tradicional entre estos 
dos campos. No todos los “izquierdistas” entran en el primer grupo 

ni todos los “derechistas” en el segundo. Pero lo más importante, así 
capturamos analíticamente a un tercer grupo que se escabulle de las 

encuestas. En contextos de “crisis de representación”, la movilización 

“en contra de” es más eficiente y efectiva. Así lo demuestran las victo- 
rias del “Rechazo” y el “En Contra” en los plebiscitos constituyentes 
recientes. 

Este diagnóstico corregido es relevante para comprender que los vo- 
tos no tienen dueño. Ni los por Jara son completamente por ella, ni los 
por Matthei son absolutamente endosables a Kast. Pero, sobre todo, por 
más que “siempre tendremos a Parisi”, no estamos frente a un caudillo 

con capacidad de endose sino ante un pararrayos de la desafección. No 
hay capacidad de agencia para decidir por el futuro de estos votos. 

La sociedad chilena yace en dos ejes de confrontación: la ideológi- 
ca (izquierda vs. derecha) y la sociológica (“ni fachos ni comunachos” 

como proxy de antielitismo). Esto es importante de cara al ballotage 
porque en el segundo eje no estamos ante un elector “de centro”. Sino 
ante un elector antiestablishment -que no es moderado ni indepen- 
diente sino antisistema- que inclinará la balanza hacia quien mejor 

resuene con su bronca o su indiferencia. Kast tiene la ventaja por haber 
roto, en su momento, con la tradición de Chile Vamos y por confrontar 
al incumbente; Jara, en cambio, sustenta a quienes están en el poder. 
Pero la suerte no está echada para la comunista si es que consigue ge- 

nerar atractivos antielitistas. La izquierda chilena tiene una larga expe- 
riencia movilizando estas sensibilidades, aunque hoy está ganada por 
la frivolidad. 

ESPACIO ABIERTO 

Estable dentro de 
la mediocridad    
Guillermo Larraín 
FEN Universidad de Chile 

    

        

   

ue sorprendente oír a Gabriel Palma, 

reconocido economista heterodoxo 

de Cambridge, añorar el crecimiento 
de los noventa. Sin embargo, esa per- 
cepción es común entre economistas. 

¿Por qué? 
El crecimiento tendencial ronda el 2,5%. Si 

se mantuviera hasta 2036, generaría PIB adi- 
cional por US$ 103.000 millones respecto de 
2024: US$ 61.700 millones irían al trabajo y US$ 

18.300 millones al Fisco. Pero si en la década 
la economía creciera al 4%, el trabajo recibiría 
otros US$ 45.000 millones y el Fisco US$ 13.400 
millones extra. 

Crecer durante una década al 4% en vez de 

2,5%, aumenta un 73% los recursos para los 
trabajadores y el Estado. Si el mayor creci- 
miento durara solo un año, estos recibirían 

una décima parte de lo que generaría un 
crecimiento sostenido. Chile necesita creci- 
miento potencial, no un boom transitorio. 

De tres maneras un programa puede gene- 

rar crecimiento de corto plazo y no de largo. 
Una es que no haya una política de creci- 
miento sino solo un programa de demanda. 
Otra es que las políticas de crecimiento no 

tengan consenso suficiente y el riesgo de que 
se reviertan les quita eficacia. Finalmente, 

las reformas no económicas pueden generar 

incertidumbre social y política y ello poster- 

gue decisiones de inversión. 
Al examinar los programas, cada uno a su 

manera arriesga solo contribuir con creci- 

miento transitorio. 

En el caso del de Kast, los mercados lo 
han recibido con complacencia lo que refleja 
más cercanía ideológica que análisis frío. Su 
programa es optimista. Supone que el efecto 

negativo del excesivo ajuste fiscal será con- 
trarrestado por un bono de confianza que 
elevará la inversión. Apuesta arriesgada. Para 
el largo plazo, el programa supone, primero, 

que reforzar la seguridad dará mejores con- 
diciones para la inversión, pero Chile no es 

El Salvador y el problema de seguridad es 
distinto del de Bukele. Además, el compo- 
nente inmigración es irrealizable. Dos, ha- 

bría más diligencia en la gestión de permi- 
sos, pero la fase que sigue en permisología 
es la ambiental. Esta es más compleja social y 
políticamente, con múltiples frentes de con- 

flicto. Tres, menores impuestos debieran in- 
ducir más inversión, pero con incertidumbre 
al alza, la baja de impuestos puede no tener 
el impacto deseado. 

Del lado de Jara, el ingreso vital puede ge- 
nerar demanda, pero no se puede soslayar 

que una candidata comunista induzca ini- 
cialmente postergación de inversiones. Esto 

es porque no es claro qué rol jugaría el PC. 
Incluso si fuera secundario, no puede serlo 
en todo. En algún sentido la candidata debe 
adoptar alguna política cercana al PC, pero 

cuál. Si bien sus ideas de desarrollo produc- 
tivo son cercanas a teorías de innovación, 
estas toman tiempo, requieren persistencia y 

participación privada. 

Las candidaturas no han mostrado una es- 
trategia coherente de crecimiento tendencial. 
Si no lo hacen, Chile seguirá “estable dentro 
de la mediocridad” y habrá que ver cuánto 

tiempo y cómo pueden seguir coexistiendo 
mediocridad y estabilidad. 
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